
Señor, despiértame, llámame. 
Sácame de mi mundo.
Que no me invente más historias
para justificar que no me muevo,
que no reacciono.
Que abra mi alma
a lugares que no sé dónde están,
a culturas que no conozco,
a seres humanos que me necesitan
casi tanto como yo a ellos.
Ponme en camino
hasta esas personas que me esperan,
porque sueñan con alguien
que pueda hablarles de Dios;
de un Dios bueno, compasivo, de verdad,
no como los dioses de los hombres.
Señor, dímelo también a mí:"Sal de tu tierra". 

* Al comenzar este momento de oración, nos ponernos 
en la presencia del Señor, invocando la asistencia de su Espíritu
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Queridos misioneros les proponemos reunirse con su grupo, comunidad o individualmente 
para hacer una experiencia de Lectio Divina a partir de la carta del Papa Francisco.  

Les propondremos tres esquemas de oración a lo largo de este año, uno por cada revista.



Leemos Mt. 22, 1-14  / Parábola del Banquete Nupcial. 

Alguien lee el texto completo en voz alta. Tratemos aquí, de imaginarnos las 
escenas, el contexto, los diálogos, las reacciones, los gestos… releyendo el texto una 
y otra vez en silencio.
Luego de un tiempo prudencial de silencio, con el grupo o personalmente, tratamos 
de reconstruir el texto aun sin interpretaciones personales.  ¿Qué dice el Texto?

Nos detendremos en esta primer Lectio Divina en la primera parte de la frase tomada 
por el Papa Francisco para el lema de este Octubre Misionero.  
“¡Vayan e inviten!”. La misión como un incansable ir e invitar a la fiesta del Señor.

Nos quedamos rumeando, pensando estos dos verbos que expresan el núcleo de la 
misión: “vayan” y “llamen” con el sentido o significado de “inviten” y que están 
colocados al comienzo del mandato del rey a sus siervos.

Segundo Paso: Interpretación del texto. 
 ¿Qué me dice, a que me mueve?

“Hay que recordar que anteriormente los siervos habían sido ya enviados a 
transmitir el mensaje del rey a los invitados (cf. vv. 3-4).

Esto nos dice que la misión es un incansable ir hacia toda la humanidad para 
invitarla al encuentro y a la comunión con Dios. ¡Incansable! Dios, grande en el amor 
y rico en misericordia, está siempre en salida al encuentro de todo hombre para 
llamarlo a la felicidad de su Reino, a pesar de la indiferencia o el rechazo. Así, 
Jesucristo, buen pastor y enviado del Padre, iba en busca de las ovejas perdidas del 
pueblo de Israel y deseaba ir más allá para llegar también a las ovejas más lejanas 
(cf. Jn 10,16). Él dijo a los discípulos, tanto antes como después de su resurrección: 
“¡Vayan!”, involucrándolos en su misma misión (Lc 10,3; Mc 16,15).”

Compartimos en el grupo o anotamos en nuestro cuaderno personal que 
resonancias tienen en mí, los dos verbos: Vayan e Inviten…  Aquí cada uno expresa lo 
que siente y el resto escucha atentamente sin intervenir ya que la Palabra puede 
suscitar distintas experiencias o cuestionamientos en cada uno.

- Nota preliminar:
Para la Jornada Mundial de las Misiones de este año el Papa Francisco ha elegido el 
tema de la parábola evangélica del banquete nupcial (cf. Mt 22,1-14). 
Después de que los invitados rechazaron la invitación, el rey, protagonista del relato, 
dice a sus siervos: «Salgan a los cruces de los caminos e inviten a todos los que 
encuentren» (v. 9). 
Reflexionando sobre esta palabra clave, en el contexto de la parábola y de la vida de 
Jesús, podemos destacar algunos aspectos importantes de la evangelización, los 
cuales resultan particularmente actuales para todos nosotros, discípulos-
misioneros de Cristo, en esta fase final del itinerario sinodal que, de acuerdo con el 
lema “Comunión, participación, misión”, deberá relanzar a la Iglesia hacia su 
compromiso prioritario, es decir, el anuncio del Evangelio en el mundo 
contemporáneo.

Primer Paso de esta propuesta de Oración:
Lectura del texto bíblico.  ¿Qué dice el texto?



Tercer Paso: Compromiso personal y grupal. 
¿Qué respuesta le doy al Señor frente a esta invitación 
Vaya e Inviten?  ¿A que nos mueve como grupo?

Nos recuerda el Papa Francisco: “La Iglesia seguirá yendo más allá de toda frontera, 
seguirá saliendo una y otra vez sin cansarse o desanimarse ante las dificultades y 
los obstáculos, para cumplir fielmente la misión recibida del Señor.

No olvidemos que todo cristiano está llamado a participar en esta misión universal 
con su propio testimonio evangélico en todos los ambientes, de modo que toda la 
Iglesia salga continuamente con su Señor y Maestro a los “cruces de los caminos” 
del mundo de hoy. 

Sí, «hoy el drama de la Iglesia es que Jesús sigue llamando a la puerta, pero desde el 
interior, ¡para que lo dejemos salir! Muchas veces se termina siendo una Iglesia que 
no deja salir al Señor, que lo tiene como “algo propio”, mientras el Señor ha venido 
para la misión y nos quiere misioneros»”

* Oración Final.  Contemplemos el mandato del Señor y 
hagámoslo oración.

Señor: ¡Que todos nosotros, los bautizados, estemos dispuestos a salir de nuevo en 
misión, cada uno según la propia condición de vida, para iniciar un movimiento 
misionero, como en los albores del cristianismo!

Que, retomando el mandato del rey a los siervos de la parábola, comprendamos que 
el ir es inseparable del llamar o, más precisamente, del invitar: «Vengan a las 
bodas».

Que tengamos la capacidad de anunciarte a todos con urgencia, pero también con 
gran respeto y amabilidad. 

Que como discípulos misioneros lo realicemos con gozo, magnanimidad y 
benevolencia, sin forzamiento, coacción o proselitismo; siempre con cercanía, 
compasión y ternura, aspectos que reflejan el modo de ser y de actuar de Dios.

Santa Teresita y San Francisco Javier, rueguen por nosotros.
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